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Ectos dias andan las cosas muy revueltas por Madrid. Azaña, Prie- 
Lerroux, Casares, Carnee, La Firpe, etc., todo se baraja y se vuelve 

barajar sin resultado positivo. Todo son cábaias, conciliábulos, idas 
venidas, disputas, disgustos, dimisiones, sustos y cabildeos.

Ha venido lo que forzosamente tenía que venir, y ha venido antes

I

víi. ora y para no marcharse en mucho tiempo. El tiempo de destruir 
' * 1 -------- -1---------- K---------- - ----

y. Y
»ha pasado pronto, y como de escombros no viven los pueblos, estos 

i» ¿aman imperiosamente, que se construya, que se edifique con lo 
s Si mado, que se cumplan las promesas.
aróB. El denominador común de todo ese conglomerado de izquierdas, 

fuerln unión y sin ideas; es decir, el odio a lo religioso, la merma de lo 
!°s oi.bgioso, el tópico de la Iglesia opresora, de los Jesuítas dominadores, 
r,a Hos Curas, de ¡os Religiosos y de las Monjas detentadores de un po-

le la

ersin límites, ha perdido ya toda su fuerza; no ha servido más que 
íspom ya entretener durante unos meses a la España bullanguera, a la Es- 

l aña sectaria y reducidísima y ha divorciado por completo de los go- 
ernantes a la España grande, a la España de orden, a la España
tular.■fetim

:o y di. Lo dijimos repetidas veces desde las columnas de El  LUCHADOR, 
anteniara hacer una España nueva a base de la desaparición d»l sentimien- 

religioso, era necesario quemar la historia y hacer desaparecer el )cialisi, 
lame

i de R:1ue a t * °Jo de los esPañoles actuales. Todo gobernante que tirara por ese 
pendulino, tenia que fracasar ruidosa y necesariamente. Los errores polí- 

. priro cos en materia fundamental como esa, traen siempre consecuencias 
listas’inestas 7 salidas de donde menos se pensaba.

Pero dejemos que los políticos riñan, dejemos que peleen fieramen- as vit 
arbosc los unos con los otros, dejémoslos destrozarse. Ese pleito no va con 

' osotros; en ese entierro, nadie nos davela, y para inutilizarse se bas- 
s 1 utian ellos solos. Cuando la política no tiene hombres, o cuando a falta de 
eo Cat^^j-gg y de ideas se cimenta en la violencia de las pasiones, ella sola 

err
icae.

¿Quiere decir esto, que nos hemos de echar a dormir esperando 
re pase por delante de nuestra casa el cadáver de nuestro enemigo? 

e Bakie ninguna manera. Como hombres de fe, hemos de acudir a Dios para 
mobil

tilos
os cosas; primero para impetrar perdón por nuestras muchas culpas 

r isadas, que no podemos ocultar; y segundo para alcanzar con nues-
os ruegos humildes, que extienda sobre esta patria querida el manto- —' -------------- ------ < - - *
su providencia que en todos los siglos nos hizo la envidia de las

aciones.
edad 
>s 15 y 
DRCA 
na

□ñas,

Como ciudadanos, nos debemos preocupar de la cosa pública, con 
* iras elevadas con entusiasmo cada vez creciente, con una convicción 
, rofunda de que nuestras ideas son las que en definitiva han de triun- 
ir, si sabemos y queremos propagarlas y defenderlas.
s Han triunfado muchas cosas malas, con nuestra indolencia, con 
uestro abandono, con nuestra carencia absoluta de organización, 
te nuestras rencillas, y tal vez con el voto de los que en la Iglesia son 

v fitólicos, y en la calle, o en las urnas son unos perfectísimos des- 
• * cides.
défono 
ARUbt
:d mej

Los enemigos de la religión sintiéndose débiles, están invocando 
'nstantemente el frente único; y merced a esa enemiga, los que son
bcos parecen muchos y los que son débiles tienen oprimidos a los que 

.ORC ^Heran ser fuertes.

ajeria 
rgia 
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La hora actual, pide de todos los católicos unión de ideales, 
fuerzas, unión férrea ante los problemas que necesariamente 

aiitear la confusión y el desorden que reinan en el campo 
ente.
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Aprovechar el momento, es laborar por Dios, por la Patria y Por
Paz y el orden de la gran familia española. Desertar, sería no ser ni 

ey"ntes, ni patriotas.

REDACC1ON Y ADMINISTRACION 
Cfllle Zavellá, 17-1.° (de 10 a 12 y media)

PRECIOS DE SUSCRIPCION
Un ejemplar semanal 1'50 pts. «rimestre 
Paquete de ÍOOejemps. 2'10 id. se.’ analca

Palma de Mallorca — Sábado 4 de Marzo de 1933. 36.

BILBAO Y ARJONA

Un Ayuntamiento
y un Alcalde prehistóricos

El Ayuntamiento de Bilbao ha de­
cretado el derribo del grandioso mo­
numento del Sagrado Corazón, que 
se levanta en las calles de la catolicísi- 
ma ciudad.

El Alcalce de Arjona (Jaén), ha 
demolido Cruces con inscripciones de 
cuatro siglos de existencia.

Consignada nuestra más ardiente

XX, en pleno ambiente de sumo res­
peto al arte y en época cultísima de 
veneración por lo antiguo, consienta 
que un concejo o un alcalde, la desa­
credite tan ruidosamente; eso es fran­
camente incomprensible, y de seguro 
que no sucederá.

Por el decoro de la nación, por el 
buen nombre del régimen y hasta por 
egoísmo político las Autoridades ma- y enérgica protesta por esas incalifi , _ 

cables y gravísimas ofensas inferidas j yores deben tomar cartas en el asun-
" ; to. La honra del pueblo y el buena nuestras creencias seculares indes­

tructibles, ofensas que en manera al­
guna pueden dejarse pasar sin la con­
denación explícita de toda persona 
honrada y culta, añadamos algunas 
reflexiones amarguísimas.

¿Qué dirán en el extranjero de la 
España actual, cuando sepan esas co­
sas? ¿Qué concepto formarán de la 

; nombre de todos, no puede dejarse 
< en manos de Ayuntamientos y de Al- 
5 caldes de categoría cultural tan rudi- 
; mentaría.

Ingleses, Norteamericanos, Ale- 
i manes y Franceses, recorren nues- 
I tras provincias cargados de libras y 
- de dólares buscando en los rincones

cultura de nuestros Ayuntamientos i más apartados algo siquiera de lo.‘mu- 
y de nuestros Alcaldes? ¿Por quien ; cho artístico que poseemos. ¿Por 
tomarán a los españoles de la Repú- * quién nos tendrán cuando en las en- 
blica, cuando se enteren del acuerdo í Iradas de los pueblos tropiecen conblica, cuando se enteren del acuerdo
de Bilbao y de la barbarie de Arjona? 
Diputados tan famosos como los 
nuestros, tal vez los haya en los mo­
dernos parlamentos de las jóvenes 
Repúblicas; pero alcaldes y conceja-
les del fuste de Bilbao y de Arjona, 

i que se atrevan a profanaciones de 
! esa índole, de seguro no se encuen- 
; tran en ningún pueblo europeo.

Y no está ahí lo más feo del caso. 
Porque, que un ayuntamiento, aun­
que sea de Bilbao, se desacredite an­
te el mundo entero; y que un monte- 
rilia como el de Arjona se empeñe en 
ser tenido por un analfabeto, o por 
un solemnísimo cateto, se puede com-

Cruces magníiicas truncadas, con 
monumentos mutilados, con el arte 
español tirado al medio del arroyo?

Ni lo de Arjona, ni lo de Bilbao tie­
ne parecido; es una profanación pro­
pia de pueblos analfabetos, el amor 
propio nacional, se resiste a estam­
parlo en las columnas del periódico^ 
pero esas dos cosas ofenden cosas 
tan altas, a Dios, a la Patria y al Ar­
te que no queremos pasar por el bo­
chorno de vernos confundidos con Ja 
incultura de sus autores.

Como católicos y como españoles 
' protestamos con toda nuestra alma; 
! del Ayuntamiento de Bilbao y del al- 

prender con un poco de esfuerzo, calde de Arjona, justamente calificado 
porque hay gentes en este mundo, ra­
ras de verdad.

Pero que España en pleno siglo

de bárbaro por un diputado radical en 
queja presentada oficialmente al Mi­
nistro de la Gobernación.—Diógenes.

AVES DE PASO

—¿Don Baldomcro? Están echando ahora la pluma unos pá­
jaros, tan nuevos y tan raros, que yo no los había visto nunca 
por nuestra Isla.

—¿Qué pajarracos son esos, Antonio?
—Ya me comprenderá Vd. D. Baldomcro. Se llaman:
Católicos de Iglesias quemadas, de estado laico, y de «Afue­

ra enseñanza religiosa».
Católicos Lerruxistas.
Católicos Azañistas.
Y los más adelantaditos, Católicos Socialistas.
—No les hagas caso, Antonio. Todos esos van a parar 

siempre a la cazuela de algún primate listo que engorda con 
ellos.

Son los Pájaros Bobos, que aparecen siempre en las orillas 
de los ríos revueltos. Los tontos, van a pescar, y salen siempre 
pescados.

M.C.D. 2022
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¿i com ho fariem noltros sense riure?...

—Es que vos. sen Francesc, pareix 
que tot ho preniu en rialles i avui ses 
rialles s'han acabades ja. Avui no és 
com primer en que els hornos eren 
beneyts...

—¡Alto aquí! D. Nadie. Jo pas per 
tot: per ses botillades que .diu vosté, 
per aquelles sevillanes tan salas que 
canta la seua senyora per fer-se passar 
els mals ratos, i, fins i tot, per aquets 
calsetinets de colors, que usen els 
íoves'bien d'avui en día, calsetinets 
que les fan tan airosos els turmells 
deis peus; pero perque se posi un veto 
a ses rialles, de cap manera.

¿I com viuriem noltros dins Mallorca 
sense riure?

Contra ses rialles no hi ha cap raó 
que prevalesqui; perque si elles desa- 
paresquessin, ¿quín paper pintarien 
tants de batlexos, concejaletxos i mes- 
tretxos qui hi ha avui en dia, i que, si 
el públic sap si son en el món, és de- 
gut a ses rialles qui li fan fer?

Que se mos mati de fam, D. Nadie, 
si pot ésser-, pero que se nos deixi 
riure a Ies totes.

Si qualqú rebenta, que rebenti de 
riure. Val més morir-se de rialles que 
de rabia, de pena o d’oi.

— Peró ¿qué me importa a mí, sen 
Francesc, sa Relligió? Jo puc passar 
molt be sense ella.

—¿Qué l’importa sa Relligió, diu 
vosté, D. Nadie? Jo l’hei diré que l'hi 
importa. Mes, abans, me permetí una 
pregunta: Si vosté no observás ses 
liéis civils ¿an a que s’exposaria?

—¿An a que? Jo cree que a una mul­
ta, o a que me tancassin dins sa presó

—Així és, D. Nadie. Ido sápiga que 
si no observa ses liéis de Déu, Eli, in- 
falíblement, el tancará dins una presó 
eterna, d’ont no en surtirá mai.

Un homo sense relligió D. Nadie, és 
revolucionari i un ingrat en vers de 
Déu, i un tonto en vers de sí mateix. 
¡I aixó a pesar de que hi ha un adagi 
que diu: «no hi ha cap loco que prede- 
gui ses seues taulades!

—¡Carai. sen Francesc! Seria precis 
que an aixó ho demostrassiu per creu- 
rer ho, perque també diu un s’adagi: 
«canten papera i menten barbes».

—No me costará moka pena el 
fer'ho. Escolti i ho vorá.

—ES UN REVOLUCIONAR!.—Déu 
mos ha creat... Noltros perteneixem a 
Eli com qualsevol altra obra perteneix 
a s'obrer qui l'ha feta. Negar-mos a 
cumplir el fi peí qual Déu mos va 
crear, és negar sa relació de sa cria­
tura en vers del Creador; és sa des- 
trucció de s'orde, sa revolució.

D. Nadie, D. Nadie ¿qué hi diu an 
aixó vosté?... ¿Qué contesta?...

— Sen Francesc, no importa crideu

tant, que no som sort. Puc fer-lo de 
vegades, quant a mi me convé. Peró 
no és que ho sia...

—¡Ah!... Ademés, D. Nadie-. Es un re­
volucionan el fill que no obeix ais seus 
pares, els quals no son sino els instru- 
ments de que l’ha servit Déu per do- 
nar-li s'existéncia. ¿Quál, idó, será el 
el crim d’aquell que desobeix a Déu, 
al qual li deu tot quan té?

—ES UN INGRAT, —Deim noltros 
que és un ingrat el fifi que desprecia a 
a son pare, el qui s'olvida del qui l'hi 
hafet be. Idó bé; Déu és el Pare per 
excellencia, i tot quant tenim, tot 
quant som, tot mos ve d’Ell. ¿Qué 
será, idó, el qui el desprecia, el qui 
Volvida?

—¿1 qué ha d'ésser?
—¿Qué? Idó sencillament: un solem* 

nissim ingrat. ¿Qué no?
—Vós ho direu.
-¿Jo?... Vosté ho ha de dir. [Un so- 

lemníssim ingrat, D. Nadie, un solem- 
nísim ingrat.

ES UN TONTO. - Se considera 
tonto tot aquell qui destrueix els seus 
bens, romp els mobles de caseua i tira 
els seus dobbés al carrer. ¿I quina 
altra cosa hem de dir d’aquell qui vo- 
luntariament destrueix els seus bens 
espirituals, se tanca el cel i tira per 
sempre la seua ánima dins Vinfern? Ido 
aixó fa, D. Nadie, s’homo sense rellí- 
gíó. Eli es pert completament, i sa 
seua pérdua és irreparable, eterna...

¿Está conforme, o no, D. Nadie?... 
¿O ha perdut el cantet?

—No importa, sen Francesc, tireu 
tantes firconades... ¡Vaja 
Sou inagontable.

—¡Ja ho val amb aquest 
¡Al no anardi per Ies seues

un homo!

D. Nadie, 
a vosté!...

EL CONSENTIMENT DE TOTS ELS 
ROBLES. —Si recorr vosté el món en 
totes les seues direccions, no se tro- 
hará en cap poblé, petit ni gran sel- 
vatge ni civilitzat que no tengui Relli­
gió. ¿De qué és prova aixó? Sencilla­
ment, de que sa Relligió és necessaria 
a s'homo.

I diu vosté que no l’hi importa 
Relligió. Vamos, homo, vamos'. 
gasti bromes d’aquesta casta.

sa 
no

— ¡Bono!... Peró amb alió de revo­
lucionan... no cap d'estar jo con­
forme.

¿No? Ido esperi un poc i vorá.
Sense relligió no hi ha vírtuts 

valguin; sa justicia, sa caridati el 
pete al próxim baixen ses ales i 
sapareixen del món.

qui 
res­
de-

Sense aqüestes virtuts no hi ha en 
la vida social, ni respecte, ni séguridat, 
ni orde.

Sense orde ni séguridat, aquesta 
vida social és necesariament una per­
petua revolució.

Per tant, D. Nadie, el pájaro sense 
relligió és el primer i el més terrible 
deis revolucionaris.

—Aixó s ha de pensar, senFrancesc.
- Si, si, ja ho pot vosté pensar. N’hi 

ha per estona...
• w e

—Peró D, Nadie, ¿creu vosté, qui 
és tan comunista, que el comunisme 
será implantat dins altres paisos, fora 
de Russia?

—Jo vós diré, sen Francesc: dins els 
paisos ont sa gent sia tan inculta com 
sa de Russia, no hi ha dupte; peró 
dins els país ont la majoria de la gent

treballa i menja, de cap manera.
Miam, D. Nadie, m’expiiqui aquest ■ 

fenómeno.
—Es molt fácil d'explicar. An els 

pobres incults Ies duen allá ont volen 
tres o quatre tíos vivos. Ara en els po- 
bles cults, el comunisme resulta morí.

— Vaja; moltes grácies, i que vosté 
seguesqui tant a gust amb la seua ca- 
lefacció central.

Fr a n c e s c d e s a  COVa

El frío en Mallorca

Esta pasada semana en que nues­
tro «Clima ideal» tuvo su flaqueza de 
seguir la corriente de la moda, aban­
donando sus costumbres modernas, 
el frío entumecía y tentaba a no mo­
verse del hogar siempre más templado 
y a cubierto de vientos y lluvias que 
las inclemencias de la Acalle en tales 
días; pero convencidos de que el frío 
se combate con la actividad dinámica 
que al engendrar calor vigoriza los 
cuerpos, desentumece ahuyenta la pe­
reza y trae el bienestar de una circu­
lación regularizada, a ella nos lanza­
mos y pudimos notar en la poca gente 
que encontramos, encogimiento, bo­
cas tapadas, aptitudes reveladoras de 
que no creían en aquel recurso inte­
rior que acabamos de apuntar y al 
cruzar con alguien la palabra, surgían 
como primeras frases «¡Qué frío hace! 
¡Cualquiera sale con este dial» Vícti­
mas, en fin, que se entregan al ene­
migo y no fían en otro auxilio que el 
que de fuera les venga. Y ¿cómo no? 
En nuestra constante obsesión ^surgía 
una aplicación o cambio de ejes de 
lo físico a lo moral y con nueva clari­
dad notábamos el frío en Mallorca». 
También tenía fama de «Clima ideal» 
en la Meteorología del espíritu... y 
ahora «¡qué frío hace!» Mallorca den­
tro de la España Católica se la repu­
taba buena, dulce, tranquila.

«L‘I!la de la Calma», algo carica­
turada por Rosinyol, se tomaba en el 
fondo como expresión de retardo en 
la evolución modernista de las cos­
tumbres que nos mantenían en las 
más patriarcales y cristianas de los 
antepasados y lo entendíamos, en lo 
íntimo, como nota de superioridad 
moral, aunque a veces, por modestia 
social al comentario forastero, repli­
cáramos achacándolo a retardo en la 
cultura debido al aislamiento geográ­
fico... ¡Pues no había tall'según nues­
tro observatorio; todo era un fenóme­
no de entumecimiento por el frío.

Ahora en estos años últimos en que 
los focos de luz de la prueba lo alum­
bran todo, parece que vemos más 
claros no solo los interiores del nues­
tro presente, sino también de nuestro 
pasado. Los devotos mallorquines, en 
general, tenían frío y buscaban el 
calor exterior como aquellos que arri­
ba llamamos vencidos; el cálido y 
suave ambiente del templo, de las 
novenitas y otras devociones, útiles, 
sí, útilísimos para desentumecernos 
de un enfriamiento pasajero, pero 
«medio y no fin»; porque sé es «bue­
no», sé es buen cristiano cuando con 
obras con actividad dinámica demos­
tramos nuestro celo, nuestro afán de 
que Cristo sea conocido y amado. 
Aunque sea útil mirar el próximo pa­
sado como; motivo de enseñanza o 
escarmiento, basta con lo dicho.

¿Pero y el presente como se acusa 
en el ^termómetro? ¡Glacial, entera­
mente glacial! Parece mentira, pero 
es la realidad y con disimularlo nada 
ganaríamos. ¿Es que alguien puede 
creer que no conoce nuestra frialdad 
el enemigo? ¡Qué tontería! ¿Se nos 
despreciaría, se nos pisotearía como

se hace, si no fuese por eso ■ - 
así que numéricamente sOl¡ 
duda, los más los que <nos||i v--- 
católicos? ¡Nada de disiní ^‘án 
contrario, ¡ojalá nos Juera r ¡ pn 
a grandes voces en un sitio qla de 
blico donde estuvieren reun :voIu 
miles, ¡eso, sí, «miles!» de a *

oblié

de

se í
que forman las listas de las 
dosas, con la esperanza de

roto 
dest 

báramos de convencerlos/ ’' 
de que este frío es un hechgteacc 
gundo de que se quita con cauena 
rior», que Dios lo presta, p p '' 
por nuestra parte le debemosr-zado 
peración de ley natural; esa । :r 
del espíritu que nos hará de

perié

a::e
io es
ro n<ágiles, valientes, amantes de se h

ante

del prójimo. Solo esto les di¿aTei 
otros, miles de católicos que toda\ 
tuís legión» aquí congregada, ante 
cada cual unas preguntas y ¿ iuenz
puestas a sí mismos. ¿Qué | ción
en nuestra Asociación? ¿Qy. erma 
mos hacer? ¿En qué haceros " 
su influencia católica en la 
cial de Palma? y como una

el d

come
¿En nuestra Asociación se sie ente i 
lor o frío? sna, 

mpre 
s-
apoj

Está sobre el tapete la 
<candente» en grado máxin 
todo católico. Se trata no de . jg 
tenderse el Estado español de^Reli 
sia, sino de inmiscuirse en s ü  ad, d 
zación, pretendiendo alterar s míen
esencia y además de robar a cidos 
lias católicas las almas da s l  
ultrajarles, excluirlas de la coi-----  
nacional, dejándolas en un r c 
aparte, como apestados... s Es

Pues aquí muchos siguen te 
eos y solo comentan... ¡el t 
hace!

Se dirigen telegramas de. indisc 
(muy bien puestos están esos t 
mas, quien lo duda?) pero s íí e n  e  
testa telegráfica, siguiera c 
lógico el abandono de nuestra 

de

y nos lanzáramos todos a defetate k 
posiciones amenazadas y a reato ac 
tar las ya perdidas, con una
general, constante y dócil so
do a las voces de mando; del 
sanamos a un grado de calor 

ún dt 
ambi
is la 
ra dellegada la hora de la prueba, .. 

de quitar y poner cosas con \ ‘ J 
de nuestro sufragio, Mallorcalno eí 

encíaca y buena, derribaría y e 
prestando inmenso beneficio, icios,
Hgión, al orden *y a la paz 
espíritus.

ipital 
os.

SEN País 
tica

Cuestión gra
dos. • 
idés । 
sus h 
). Per 
a EsiNo es la primera vez—ni 

última, Dios mediante—que a pa| 
mos la atención sobre un pim t 
de vivísima importancia. Me .1 
al de la Prensa; de la Bueflancanc 

ia a«

sa. de la Católica.
Durante muchos años fué 

entos
trabé 

i enla conducta de buena parte- á 
totalidad —de los ricos, de lo . 
rosos, ante la ola revoluti co d
Los burgueses de tipo liberal® añc 
te los últimos cincuenta año.' por 

com 
por ।I

taron su apoyo a la prensa 
cionaria, unas veces con aport 
de capital, otras con anun 
§ siempre comprándola y fav • una 
dola. De esa manera la prens ‘áes e 

; vente fué engordando y enriQ el de. 
dose hasta envolver en sus e a peEspaña. nto d-Las revoluciones en nuestra 
han sido siempre revolucio 
papel; nuestro pueblo, impreS 
como buen meridional, se ha

lugai 
se hí

llevar de cualquier campaña >ieine 
tataria de cierta Prensa enea,. L
muchas veces de fines incoi

el a.Y frente a esta Prensa de 
da, rica y potente, ha vivido- hai 
de precario la |.Prensa Cat^ i .. v 
chando con toda clase de c» 1. |0 j 
dades y con un agobio ec^

uda c
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cénit

una

eso í»more del desamparo en que 
• S» S^pór par"-1 de "quilos que 
OS II "hbdSos estaban a apoyarle 
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adelantado casi nada en la recon­
quista de la Patria.

Cuando—lustros h i— se construían 
templos y colegios y se invertían gran­
des cantidades en Ja reforma y em­
bellecimiento de las iglesias, y a penas 
existía miserablemente la Prensa Ca­
tólica, nuestros enemigos vivían des­
cansados, porque sabían que nuestras 
fortalezas estaban indefensas, y tanto 
fue así que hoy nos amenazan mil 
confiscaciones y la pérdida de todo 
aquéllo.

No debe perderse de vista la nece­
sidad de la Buena Prensa. Al pueblo 
hay que llegar por la vía del conven­
cimiento, y para eso hay que dotar de 
medios potentes a la Prensa Católica 
hasta levantarla a una altura capaz de 
hacerse valer por sí sola. No se trata 
de dar—como limosna —unos cénti­
mos, es necesario fijar en el presu­
puesto individual o familiar una par­
tida considerable para atender a tan 
vital atención, como si se tratara de 
algo obligatorio, ineludible...

La Prensa Católica debe ser y 
puede ser—la mejor dotada en infor­
mación, en colaboración, en reclamo, 
en presentación.

Para esto se necesita el esfuerzo de 
todos. Que nadie se escude tras de un 
egoísmo, que ahora quizás pudiera 
ser todavía cómodo, pero que más 
adelante pudiera hacernos llorar lá­
grimas de sangre.

Quién tenga oídos para oir, que 
oiga.

Ma e s e Pe d r o

Los capitalistas hispano-americanos 
han perdido importantes cantidades 
en sus negocios con los Estados Uni­
dos. A pesar de esto, los de las Anti­
llas y Centro América continúan 
colocando su dinero en bancos y va­
lores yankées, porque no conocen 
algo más seguro. Conozco personal­
mente a varios capitalistas españoles 
residentes en esta República que tie­
nen en depósito, en Bancos nortea­
mericanos, pagando derechos de cus­
todia enormes cantidades de dolla- 
res, en oro acuñado.

¿Por qué estos españoles no llevan 
sus capitales a España? Están de­
seándolo vivamente y por esto siguen 
con gran interés las vicisitudes de la 
política española, esperando con an­
sia el momento de poder regresar, 
con seguridad para sus vidas y ha­
ciendas, y libertad para sus creencias. 
Son muchos, muchísimos, los que 
desean volver a España a vivir tran­
quilamente, a educar a sus hijos 
donde y como les convenga, buscan­
do a la vez campo para desarrollar 
las actividades de estos y las suyas 
propias con probabilidades de éxito.

La colonia española en esta Repú­
blica Dominicana era. hace tres años, 
de unas 5.030 personas, de las que 
solo quedan hoy, unas 500. Han re­
gresado a España, pero han dejado 
sus capitales en América en especia- 
ción de destino.

¿\ quién se atreve a llevar su dine­
ro a España con las alarmantes noti­
cias que publica toda la prensa de 
América?

Cada día nos dicen los telegramas 
y las crónicas que en varias provin­
cias españolas reina el más radical 
comunismo, que las autoridades di­
fícilmente restablecen el orden, extre­
mando las medidas violentas, que los 
propietarios de algunas provincias 
andaluzas se han visto obligados a 
abandonar sus tierras ante las impo­
siciones de los trabajadores, quienes

El Sr. Jaume en “El Obrero Balear,,
En el número de «El Obrero Balear», • 

correspondiente a la pasada semana, y ¿ 
bajo el titulo «Desde el Parlamento.— ■ 
Congregaciones Religiosas», hemos visto 
un pretencioso artículo en el que se pre­
tende justificar la persecutoria ley de 
congregaciones religiosas con media do­
cena de afirmaciones sin coherencia al­
guna.

El señor Jaume, autor del artículo, es­
tá vertiendo su ciencia en un campo -de­
masiado reducido y ante unos oyentes 
que difícilmente le comprenden. Es una 
verdadera lástima que se malogren así 
los esfuerzos de pluma del diputado so­
cialista mallorquín.

¿Por qué no habla el señor Jaume en 
el Parlamento? ¿Por qué no ilustra a los 
diputados con la clarividencia que le 
distingue?

¡Con el favor que hubiera hecho a los < 
señores Gornariz y Baeza que no encon- ■ 
traban razones que oponer a los incontro- ¡ 
vertibles razonamientos de los diputados 
derechistas!

¡Con la gran ocasión que se le brindó 
de mostrar su erudición eclesiástica el 
día en que el ministro señor Albornoz no 
supo ni contestar siquiera al contundente 
discurso del canónigo Pildain!

Pero lo que pasa es, que el señor Jau­
me, como la mayoría de los detractores 
de la Iglesia es prácticamente insincero.

Todo eso de algunos sacerdotes malos,

se han apoderado de ellas, matando 
los ganados y robando las cosechas; 
que tal estado de cosas conlleva a la 
miseria e imposibilita la vida tranqui­
la y ordenada.

Las relaciones y los grabados de los 
últimos acontecimientos comunistas, 
con el hallazgo en Cataluña de miles 
de bombas, publicados y exagerados 
por esta prensa, con ser aconteci­
mientos de suma gravedad, no pro­
ducen el efecto deprimente de las 
leyes agrarias con su tendencia mar­
cadamente socialista^=ya pasada de 
moda—muy estudiadas y comentadas 
por los turistas de estos países, donde 
el derecho de propiedad, y sobre todo 
de propiedad rústica, es algo intengi- 
ble y sagrado. Para remate, los gra­
ves conflictos entre la autoridad civil 
y la eclesiástica, en forma desconoci­
da en toda la América, excepto en 
Méjico, que merman los derechos y la 
libertad de los católicos, llevan al áni­
mo de los que desean regresar a su 
Patria con sus riquezas, un estado de 
duda, de alarma y de incertidumbre.

El Gobierno Español debiera enviar 
a Hispano América gente competente 
y desapasionada a estudiar el proble­
ma candente de que venimos hablan­
do. Al recojer el sentir de esta multi­
tud de españoles, gente curtida en el 
trabajo, acostumbrados al éxito, due­
ños de enormesfortunas, deseosos de 
regresar a su Patria, vería claramente 
la importancia de recojer esa corriente 
de incalculable valor, encauzándola 
hacia nuestra economía nacional. Fá­
cil le sería conseguirlo con solo man­
tener el máximum de energía el orden 
material y procediendo rápida y pru­
dentemente a la pacificación de los 
espíritus en forma parecida a la prac­
ticada por la mayoría de naciones del 
mundo, con la mínima excepción de
Rusia y Méjico.

SAULO
Santo Domingo-13 Febrero 1933.

de fabricación de dentríficos, de elabora­
ción de licores (que a los socialistas bien 
Ies saben a gloria), de chocolates de la 
Trapa, etc., etc., que farisaicamente 
enumera usted y califica de «poco espi­
rituales»; son monsergas y engañabobos, 
señor Jaume. Otra es la pepita que tiene 
atravesada la gallina socialista.

Y es que ¡os forjadores de ese Estado 
Socialista que ha venido a ocupar el sitio 
que el pueblo dió solamente a los que le 
prometían un régimen de verdadera liber­
tad y una república respetuosa para to­
das las ideas, saben bien cuanto revalo­
riza, cuanto dignifica, a los hombres y a 
los pueblos, la concepción cristiana de 
la vida; dique formidable que no puede 
saltar el Socialismo con su concepción 
materialista de la misma. Y porque lo sa­
ben, quisieran derruir y arrasar todo há­
lito de Cristianismo, para evitar que aho­
ra, al igual que en todos los siglos, nos 
levantemos los creyentes, los de alma 
inmortal, imposible de reducir con el lá­
tigo de los tiranos, para decirles a la cara 
que faltan a la Justicia que prometieron 
y encadenan la Libertad que propugna­
ron.

La Iglesia, hoy como ayer y en todos 
los momentos—aunque ustedes quieran 
tergiversarlo—sostiene y defiende que 
se ha de dar a Dios lo que es de Dios y 
al César lo que es del César. Y conste 
que a éste, lejos de explotarlo como us­
tedes falsamente propalan, lo ha salvado 
muchas veces en el transcurso de los si­
glos, y ¡o ha sacado con su caridad, con 
su celo y con inmensos sacrificios, de 
verdaderos abismos, a donde le habían 
llevado teorías hermanas de todos los 
ismos que circulan en nuestros revueltos 
días.

Lo que no debiera callar el señor Jau­
me, ya que habla de historia eclesiástica, 
es que la organización de la Iglesia es la 
más conforme a la naturaleza humana; 
que sólo en la Iglesia católica se halla 
esa Fraternidad de que tanto blasona el 
Socialismo, casi, casi sin conocerla; de­
bería añadir, que esa Roma que pinta tan 
autoritaria ha sido regida muchas veces 
por verdaderos hijos del pueblo, por po­
bres sacerdotes y obispos, y que no están 
muy lejanos los tiempos en que fué erigi­
do al solio del Vaticano, el generoso 
Cardenal Sarto, luego Pío X, que Ikgó 
a empeñar los colchones de su cama para 
socorrer a los menesterosos.

Sinceridad, sinceridad, señor Jaume.
Y además verdad en todo lo que se es­
cribe; que Mallorca no la componen so­
lamente ios cándido^ lectores de «El 
Obrero Balear».

Hable usted en el Parlamento y no se 
preocupe de escribir. Y si hablando en 
el Parlamento consigue usted rebatir los 
argumentos con que apabulló al popular 
ministro señor Albornoz el canónigo vas­
co señor Pildain, nosotros nos descubri­
remos respetuosos ante el poder de su 
elocuencia, y sus «compañeros» de aquí 
podran dedicarle una alusiva lápida, ya 
sea de baldosas de Valencia o de las que 
se fabrican en Mallorca.

XIMENEZ

Fábrica de Cordelería. Lonas. Alpar­
gatas, obra de palmito.

: Catalá y Riutord. S. Lt
i aLonjeta, 14. Teléfono 1761
| Telegramas: C A T A R I U

Clave A. B. C. 5 ed me) 
PALMA DE MALLORCA *
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La Gloriosa Labor Agustiniana en S. Lorenzo del Escorial

Un interesante documento y una réplica irrebatible a los, falsos conceptos 

vertidos en ¡a ponencia de los concejales socialistas del Escorial

Son tan enormes los errores, las 
falsedades y las verdaderas calumnias 
que la ponencia de la minoría socia­
lista de El Escorial alegó en contra de 
¡a vida y proceder de los Padres Agus­
tinos, que cuesta trabajo creer lo re­
dactaran los concejales de dicho 
Ayuntamiento.

Porque, en efecto, no se explica có­
mo esta serie de imputaciones falsas 
ha podido elaborarse en cerebros nor­
males, sabiendo éstos de antemano 
que con sólo aducir hechos palmarios, 
datos auténticos y testigos innumera­
bles, habían de quedar desmentidas 
rotundamente esas injustas afirmacio­
nes de Ja ponencia.

Sabíamos de lo que es capaz el sec­
tarismo antirreligioso, pero nunca pu­
dimos sospechar que llegase a tal ex- 
tiemo de inconsciencia, de injusticia 
y de locura.

3.° Enseñanza gratuita a todos 
ios hijos del pueblo; co­
mo, por término medio, 
son diez, a seiscientas 
cincuenta peseras que pa­
ga cada externo hacen .

Total. . . .
6.500

25.500

llevado a efecto. Por ese lado los repu­
blicanos podemos estar tranquilos. 
Quien íué colocado por encima de to­
dos puede—si llegara el caso, que es 
de esperar que no llegúe—aunar las 
buenas voluntades, dispuestas a sacar 
al régimen del bache a que la empuja­
ron unos y otros.

Es necesario, es preciso, indisculpa­
ble. que el Gobierno comprenda su 
error y las oposiciones sus faltas.»

Por telegramas que publ { 
local, nos enteramos de ( j 
bomoz se ha declarado aV 
tas del todo contrario al SJ / 
lamentario.

Hay que ver, hay que ve;
Lo que cambian los hGrv 

parecer.
Tradicionalista — Antipj 

rio..... ‘Sr. Píldain ¿qué ha *• 
ted con este hombre?

Je^utar Y deshacer uno por uno 
todos los cargos que la ponencia adu­
jo en contra de Ja conducta y modo 
de vivir de los Padres Agustinos en 
sus relaciones con el pueblo, haría 
nuestro trabajo interminable, y^ por 
eso vamos a limitarnos a destruir los 
más principales, aquellos que más da­
ño pueden hacer en la masa general 
del público. Además advertimos que 
todos los datos pueden comprobarse 
con facturas y recibos, y hasta se pue­
den pedir informes en las oficinas de 
pago y a los proveedores locales.

Nuestra investigación sólo se refiere 
al año 1931.

■ ontriouciones e impuestos
Dice la ponencia: «No pagan contri­

buciones, ni alquileres, ni impuestos.» 
En contra de esta burda imputación 

vamos a probar con datos irrefutables 
que los Padres Agustinos pagan todos 
los impuestos, absolutomente todos , 
Ies impuestos y contribuciones que le- i 
taimente les corresponden.
quepan13 SerÍC dC ^-fib^iones ;

i

i

2.° 
3° 
4.° 
5.°

6.°
7.°

8.°
9.°

Contribución industrial por 
enseñanza. . . .

Electricidad. . . .
Imprenta (cinco máquinas). 
Vaquería . . , .
Horno de pan (que no fun­

ciona) . . . ,
Cilindro (ídem) . . .
Derechos Reales sobre mue­

bles ...............................
Cuotas Corporativas . . 
Cédulas personales . .

10. Radio . . . .
11. Publicaciones de Revistas
12.
13
14.

15.
16

17.

Caballos de lujo. . .
Carro....................................
Concierto económico con la

Hacienda. . . .
Timbre....................................
Molino hidráulico (que no

funciona). . . .
Consumas . . . .

Total.

Pías.

856
548
838
541

93
56

75
51

250
5

248
110

5

668
825

132
4.821

10.122
Es decir—y deseamos que esto que­

de bien claro para conocimiento de 
todos, porque el error está muy exten­
dido—, que los religiosos Agustinos 
pagan contribuciones e impuestos por 
17 conceptos legales.

Alquileres
Respecto a los alquileres hay que 

decir que, si bien no los pagan en di­
nero, los pagan y bien crecidos por 
cierto, en otros conceptos valorados 
en metálico.

Por ejemplo a la «Universidad», en 
lugar de una cantidad de dinero, le 
imponen las siguientes cargas.
1 .® Cuatro alumnos de gracia 

(internos) que, a más de 
tres mil pesetas por curso 
hacen al año más de. . 12.000

2 .” Las reparaciones anuales 
del edificio por cuenta de 
los Padres Agustinos, que 
ascienden a más de. . 7.000

í

Además, todas las mejoras que han 
sido precisas las han ejecutado por 
su cuenta los Padres Agustinos y Jas 
han incorporado al edificio. Entre 
otias mejoras están: la calefacción 
central, sala de baños, teatro, campo 
de deportes, etcétera, cuyo coste as­
ciende a más de ciento veinticinco 
mil pesetas que, repartidas entre los 
treinta y nueve añusque lleva fun­
cionando este Centro docente, hacen 
un gasto anual de tres mil doscien­
tas treinta pesetas, que sumadas a las . 
veinticinco mil quinientas dan un to- ¡ 
tal de veintiocho mil setecientas trein- ' 
ta pesetas anuales, con las que cree­
mos que esta más que suficientemente . 
pagado el alquiler anual de la «Uni- 
versidcid». Una cosa parecida ocurre 
‘ D el ( olegio de Segunda enseñanza. ; 
¿Dónde está, por consiguiente, esa 
gracia de alquileres?

i,. Además, este Centro universitario, 
; que tanta fama hadado a El Escorial 
1 dentro y fuera de España, pues ha 
I equiparado a este pueblo con Jas prin- 
j cipales capitales españoles, esta Uni­

versidad, decimos, es debida exclusi­
vamente a la iniciativa de los Padres 
Agustinos, que consiguieron de la ex 
Real Casa que convirtiera el destarta­
lado edificio de la Compañía en un es­
tablecimiento de Enseñanza Superior.

t Justo es confesar, y lo diremos para 
; que se vea el contraste de la minoría 
; socialista con los concejales de otros 
I tiempos, que el Ayuntamiento de San 
¡ Lorenzo de El Escorial favoreció mo- 
• ral y hasta económicamente la funda- > 
1 ción de esd Universidad, orgullo de los ; 

buenos escuríalenses, y a la que han • 
debido sus carreras de abogados y pre- ; 
paratoríos de Ingenieros, todos los hi­
jos del pueblo que ostentan esos títu­
los, sin haberles costado ni un céntimo
la enseñanza.

? 
í

Toque de rebato

«Heraldo de Madrid» se aterroriza 
ante la lucha entre los antiguos com­
pinches de revolución y los resultados 
que son fáciles de prever. Es natural. 
Como que está en peligro nada menos 
que el comedero.

Este pánico hace deslizar, en el 
«Heraldo», contra su costumbre, algu­
nas verdades de a puño que no pode­
mos dejar de reproducir para aleocio- 
namiento de propios y extraños.

He aquí el angustioso toque de reba­
to que para que resalte más el organo 
de los Busquéis ha compuesto en‘ne­
grillas:

«Ahora la República recoge la cose­
cha de errores de todos. Estamos en un 
punto muy semejante al de la otra que 
hemos celebrado tristemente durante 
cincuenta onces de febrero. En aquella 
y en ésta los hombres que tenían la res­
ponsabilidad del régimen se han pe­
leado por cuestiones casi personales, 
y todos los días se lanzan los más gra­
ves insultos, entre el regocijo de los 
enemigos. Cada vez la diferencia es 
más grande, el abismo más hondo, te­
nemos la ventaja de que el poder eje- 
cutive no asume todos los poderes, y 
existe un hombre prudente que puede 
ejercer su papel de arbitraje. Si hubie­
ra ocurrido así entonces, es muy posi­
ble que la restauración no se hubiera

«La obstrucción impide legislar, pero 
no gobernar».

Pues eso, dice La Nación, es la más 
grave contradicción en que puede caer 
un socialista, y es, además, el más 
claro fracaso del parlamento.

¡Qué más da! pensará D. Indalecio, 
para gobernar nos basta con la ley de 
defensa.

¿Para qué más leyes?

¡ Ante ciertas gestiones iniciadas por 
• los jefes de varias minorías republica- 
f ñas a fin de hallar una fórmula para 
í que cesara la obstrucción, dijo el se­
! ñor Guerra del Río.- «La minoría radi- 
; cal está absolutamente decidida a
. perseverar en su actitud, porque está 
j convencida de que si continúa este 

gobierno la catástrofe para España, 
es inevitable».

3

—Con este gobierno y con cual­
quiera otro; Sr. Guerra. Los malos 
médicos, nos han puesto a la Enfer- 
mita tan en las últimas, que si no es 
por un milagro de los Santos de ver­
dad, no volverá nunca a su Ser. Llo­
rad hermanos. Todos en é!, pusistéis 
vuestras manos.

El Sr. Azaña defendiéndose de los 
cargos por las enormidades de Casas- 
Viejas. asegura que «lo ocurrido es, a 
mucho tirar, una desgracia para el 
Gobierno; pero nada más».

—¿De qué se ha muerto Baldomcro?
—De una desgracia.
—Qué le ha sucedido al Sr. Antón, 

que va ahora pidiendo limosna?
—Una desgracia.
—Porqué no medran, D. A1e y don 

Miguel, tan listos como son?
—Desgracias que tienen los hom-. 

bres, desgracias.

«Los verdaderos continuadores de 
la gloriosa tradición española somos 
nosotros»; ha dicho el Sr. Albornoz.

— Q¡ué cosas tan raras se ven en 
este mundo! El Sr. Albornoz, Jos Ja­
balíes y los actuales Ministros. ¡¡¡Tra- 
dicionaiistas!!!

¡Bendito sea el Señor,
El Señor del Gran Poder!

Catalina: eso es tan gordo 
¡Que no lo puedo creer!

Es tremendo el drama de los revo­
lucionarios que llegan al poder y no 
pueden cumplir lo que han prometido: 
dice el Sr. Goicochea en el mitin del 
Cine de la Opera. «El pueblo dicen, 
es el único soberano», y lo tienen que 
tratar como esclavo. ¿Cómo remediar 
la contradición? Pues, con la mentira. 
El pueblo bebe en el mismo frasco, 
pero con diferente licor. Bebe Ja liber­
tad con la etiqueta de la tiranía.

—¡Exacto! Así es y ha sido el pue­
blo en todas las épocas; se deja sedu­
cir con promesas utópicas por suce­
sivos redentores, que resultan al fin 
ser los únicos redimidos.

i

Combatit-ndo el Conde (l  
el proyecto de ley de Con¿ I 
Religiosas dice: «La libert L 
nuestro lado, y la tiranía enf. 

El proyecto de Congrega^ 
ligiosas es tiránico y pone' 
fiesto el divorcio entre un ¿ 
ticatóiico y una Sociedad^
tfadicíonalmente religiosa A

Aún admitiendo la plur^rtnr 
cultos, el Estado al deciar re'; * 
petente, no puede ser pe íltO 
debe dejar a la SociedadJ 
ñanza.

Esto sería lo más lógico, D 
V. con lógicas a las logias.'

Desde Alai

ya
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iied( 
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Rara vez suelo leer el sfó ^ 
diario izquierdista y humilde 
del régimen» editado en Alai 
siempre encuentro artículos cu do; 
grandes disparates, como eU 
por título «Caridad cristianai 
por un «Recluta».

ice í 

o, (Dicho artícuio saca a relucí 
lecta celebrada en el vecino 
San Clemente, poniendo de i iltur 
haberse recaudado SEIS PES 
favor de «Obreros en paro 
achacando la miseria de lo r o S 
a que los católicos no han ap( ' ' 
colaboración a la misma.

Alerta Recluta, que te c« 
pueblo como el de San Ciernen 
de mil habitantes, por lo meno 
doscientos republicanos, ¿no tí 
En el caso de que ningún catól 
contribuido a la famosa colecta, 
ñería de esos republicanos, se 
cada uno ha dado la enorme

con

) pa 
cas

El

de TRES CENTIMOS por cabe 
loscatóbcos han contribuido, 
veras lo han hecho; Recluta
vámonos.

e, r
P< 

de 
son
>and 

A
Y miestrofamoso articulista, ¿i 

tidad habrá aportado? A lo mé)i 1 
b¡á creído, que con ún articulé 1 
el suyo había para dar a los pa, 
banquetazo.....  de disparates y (

Para otra colecta ¡o que tieidemí 
hacer amigo Recluta es consultar , 
Sr. Cordero; y este que es de lo r 
no regateara 5 cts, sino segurar ' 
mandará uno de sus muchos e

hon 
tes t

L<
porque amigo, los tiempos han c^ri P< 
y es cuestión de que «cada i 
suyo» ya se ha acabado el viejo 
«cría cuervcs y te sacarán losí'l ah

E:

por si acaso el ex-oficial de pala 
diera, yo que por encima de 
católico, aportaré para esos ob S luí 
paro forsoso, sin excepción de 
la cantidad de 1 peseta, más de 
haya aportado el más república! 
Clemente: y tu en vez de meta

i fue

L;
)res

vez en esa el ase de artículos, apn en E 
veras la instrucción; no vaya áíiania 
por tu sabiduría te manden a la . . 
mía, o al «pelotón de los torpesif* a*r
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